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Capítulo Uno – La Fiesta de Navidad

Cuando Dana entró en el abarrotado cuarto de baño de su diminuto apartamento de una habitación, Fallon la apremió, “Date prisa, cariño, vamos a llegar tarde.”

Él estudió su encantadora imagen en el espejo mientras ella se aplicaba el maquillaje, devolviendo un mechón de pelo descarriado a su lugar. Devolviéndole la mirada, ella sonrió y levantó sus cejas castaño-rojizas. “¿Te gusta?” preguntó ella, juguetonamente sensual.

¿Qué no me iba a gustar? Fallon era un bombón. Intensos ojos verde azulados complementaban su complexión cremosa y su ardiente cascada de pelo rojo. Su nariz remangada y puntiaguda y ojos rojos que parecían suplicar ‘bésame’ completaban su cara real y ovalada.

Dana se inclinó y beso el encantador cuello de su esposa desde hacía ocho meses. “Oh sí, me encanta. Parece que estás poniendo toda la carne en el asador para esta fiesta. ¿Ése es un nuevo vestido?”

Su sonrisa se amplió. Ella empujó la silla hacia atrás, se levantó, y asintió con la cabeza una vez. “No te preocupes, sé que no nos podemos permitir lujos ahora mismo. Se lo he pedido prestado a Vivian. Las dos tenemos la talla treinta y seis, ¿sabes?” Posando con el vestido de cóctel sin tirantas de raso verde mar para él, se giró, se contoneó dos pasos, se giró sobre sus tacones de ocho centímetros, y regresó. “¿Qué te parece?”

Él se rió. El espejo revelaba una sonrisa pícara que se había formado en sus labios. “Te diré lo que me parece. Creo que Bo Derek es un fraude. Si ella era un diez, tú eres un once o quizás un doce. Tendrás a todos los hombres de la fiesta babeando, y a las mujeres tan verdes como tu vestido de envidia.”

Fallon levantó una sola ceja y le dedicó una tímida sonrisa. “¿De verdad lo piensas?”

“Ajá. Lo sé.”

Mirándose de nuevo al espejo, ella colocó un mechón de pelo rebelde en su lugar y se secó los labios. “Creo que eso me gustaría.”

Sí, le gustaría. Él conocía a su mujer y eso era exactamente lo que le gustaba – la atención. Atención era algo que ella había exigido toda su vida: desde concursos de belleza hasta modelo de portada, hasta lo que era cuando la conoció – la principal corista en el número de variedades del hotel. Él aún estaba asombrado por haberla convencido de que se casara con él. No es que él no fuera lo suficientemente atractivo para Fallon. Lo era, y su oscuro y atractivo aspecto era probablemente la razón por la que él la había conquistado.

En ese momento ella había sido intocable – propiedad privada de Stuart Wynne, pero el dueño del hotel no la había amarrado y él se atrevió a ir tras ella. Después de un cortejo como un torbellino, ellos se dieron el sí quiero al estilo de Las Vegas, en una de las omnipresentes capillas de matrimonio que ofrece Las Vegas.

Él había sido supervisor de mesas de casino cuando se casó con Fallon, pero volvió a hacer de crupier para poder ganar más dinero. Aún así, doscientos cincuenta o trescientos al día no parecían ser suficientes para ponerse al día con las siempre presentes facturas.

Terminando su maquillaje, ella se incorporó y le riñó a él por no estar preparado. “Estoy preparada. ¿Cómo es que tú no lo estás?”

“Estoy preparado excepto por la asquerosa pajarita, que parece que nunca le voy a coger el tranquillo. ¿Puedes anudarla por mí? ¿Por favor, nena?”

“Vale, pero necesitas aprender a hacerla.” 

* * * *

El Hotel Odyssey daba su anual fiesta de Navidad en una de las salas de conferencias más grandes del área de convenciones. Varios invitados se congregaban en el vestíbulo hablando, bebiendo, y algunos fumando. Él no reconoció a ninguno de ellos, pero aparentemente su esposa sí. Ella se detuvo y saludó con la cabeza a una mujer de aspecto delicioso, quien animó con la cabeza a Fallon para que se acercara. “Sigue tú, Dana. Yo iré en un momento. Quiero decirle hola a Michelle.”

Ella se acercó a zancadas hacia Michelle mientras él se abría paso dentro de la sala de conferencias. Debían haber asistido unas doscientas personas. Dándose cuenta de que no debería alejarse demasiado de la entrada o Fallon no sería capaz de encontrarle, se acercó a la barra más cercana. Pidió whisky con hielo y una copa de Merlot para Fallon. Mientras el camarero servía las bebidas, el director del casino, Marty Bennett, se acercó a él y le tendió la mano. “Feliz Navidad, Dana,” dijo con su acento de Nueva York.

“Hola, Marty. Gracias, y feliz navidad para ti también. ¿Cómo están los gemelos?” Su esposa Burnett tuvo gemelos idénticos unos cinco meses antes.

Sonrió y puso un brazo sobre los hombros de Dana. “Creciendo como la mala hierba. Gracias por preguntar.”

“¿Y Burnett?”

Marty se rió, “Más ocupada que un karateka con una pierna. ¿Dónde está ese precioso bombón de carne con la que estás casado?”

“¿Fallon? Ella se detuvo en el vestíbulo para hablar con alguien llamada Michelle.”

Marty frunció los labios. “Ajá. ¿Una chica guapa, pelo largo y oscuro, y una sonrisa como la de Marie Osmond?”

Dana levantó una ceja. “Ésa es.”

Él asintió. “Ésa es Michelle Bosco. Ella dirige el espectáculo ‘Chez Vegas’. ¿Está tu mujer planeando volver a unirse al show?”

Dana se encogió de hombros. “No que yo sepa.”

* * * *

Stuart Wynne, Presidente de las empresas Wynne, elevó su dominante voz de barítono. "Muy bien, Fallon, has dejado clara tu opinión. ¿Estás preparada para volver?" 

Ella había acompañado a Michelle al estudio en el opulento ático de Stuart. Ella no tenía ni idea de a donde había ido Michelle. Ella estudió a Stuart: alto con profundos ojos azules y corto cabello moreno con un toque de gris. Ella había salido con él durante dos años cuando ella era la corista principal y realmente le amaba... a él o a su dinero; no podía estar segura. Lamentablemente, en ese momento, ella pertenecía a otra persona. Ahora, aunque estaba tentada, no podía – ella se había casado con Dana. Él le había advertido que Dana era un perdedor, pero ella había estado en celo. Él era tan guapo; como una estrella de cine. "No puedo. Sabes que estoy casada." 

Stuart puso los ojos en blanco y dijo con desprecio, "¡Vaya cosa! Con un crupier. ¿Cuánto gana? ¿Cien de los grandes?" 

Ante la sarcástica pregunta de Stuart, su visión se perdió detrás de Stuart hacia las brillantes luces del Strip de Las Vegas. "Ochenta," replicó ella con indiferencia. 

Mientras ella tomaba asiento, él repitió su respuesta, "¿Ochenta?" Y se rió burlonamente. "Yo gano mil veces esa cantidad. ¿Ves? Ni siquiera es un buen repartidor de cartas. ¿Es bueno en la cama?" 

Su mirada volvió a él. Las aletas de su nariz se ensancharon de indignación. Él había ido demasiado lejos. "Sí, el mejor sexo que he tenido nunca." 

Él levantó una ceja escéptica y apoyó su barbilla sobre la palma de su mano izquierda. "¿En serio? Al menos es bueno en algo. Quizás le he subestimado. ¿Cómo soy yo?" preguntó. 

Ella quería herirle. Ella quería decir lo peor, pero no podía. "El segundo mejor." 

"¿El segundo de cuántos?" 

Ella descruzó las piernas y se incorporó. "Un caballero nunca le preguntaría eso a una dama." 

La expectante expresión en su cara mudó a una de arrepentimiento. “Lo siento.”

“Disculpa aceptada.”

Los ojos azules de Stuart se entrecerraron. Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba. “Entonces, querida mía, si tu marido es el mejor amante que has tenido nunca y yo soy el segundo mejor, no habrás vivido hasta que nos hayas tenido a los dos... simultáneamente.”

Inicialmente, ella estaba asombrada por su atrevimiento. Entonces, mientras la idea calaba, una diminuta ascua de deseo se encendió en su interior. ¿No sería ése un escenario interesante? “Bueno,” dijo ella con un resoplido, “eso ciertamente no va a pasar.”

Una mueca de confianza se formó en su cara. “No estés tan segura, cariño. Dime, si tu marido estuviera de acuerdo, ¿lo harías?”

El ascua creció y estalló en llamas. Ella cruzó las piernas y tiró de su falda hacia abajo porque se había subido. “Si él insistiera, me apuntaría. ¿Es eso de lo que querías hablarme o me has pedido que suba aquí por alguna razón?”

Su mirada viajó hacia la puerta. “Sí. ¿Puedo servirte una bebida de navidad?”

Ella frunció los labios mientras tomaba una decisión. “¿Tienes amaretto?”

“Claro que sí.” Su mirada le siguió mientras él se levantaba, se dirigía hacia el bar, y servía el licor destilado de almendras en una pequeña copa de brandy. Él miró en su dirección. “¿Agua?”

Ella se sentó aún más derecha, sus pies metidos en ángulo debajo de la silla. “Sí, por favor.”

“Aquí estás. Tengo que asistir a otra reunión. Ya sabes como es. De todos modos, voy a traer a Michelle aquí de nuevo para que te diga lo que tenemos en mente. ¿Vale, querida?”

Ella asintió. “Por supuesto, recuerdo que eres un hombre ocupado... y poderoso.”

Él fue hacia la puerta. “Michelle, entra aquí y cuéntale a Fallon nuestra propuesta.” 

* * * *

Marty miró su reloj. “Es la hora.”

Dana ladeó la cabeza, “¿La hora de qué?”

“Para Mr. Wynne. Quiere verte a las ocho en punto. Ven.”

Dana se señaló el pecho. “¿Yo? ¿’Mr. W.’ quiere ver a un pequeño peón como yo?”

Marty sonrió. “No te pongas sarcástico conmigo ahora. Creo que él tiene algo grande planeado para ti.”

* * * *

Mr. Wynne se levantó y le ofreció su mano a Dana cuando entró. “Gracias por recibirme, Mr. Allen,” dijo con voz profunda y fuerte.

Dana estrechó la mano que se le ofrecía y miró alrededor a la grande y opulenta oficina. Él nunca había estado allí antes. Aproximadamente unos veinte metros cuadrados, con lujosos muebles, y decorado usando paneles de madera y molduras. Toda la pared detrás de su escritorio era de cristal, mostrando una deslumbrante vista del Strip de Las Vegas. “Es un honor, señor.”

“Gracias. Feliz navidad para ti y tu encantadora esposa. Por favor, toma asiento.”

Dana se sentó en uno de los dos sillones de cuero delante del escritorio de Mr. W.

“Por favor, llámame Stu o Stuart, como prefieras. Para algunas de las cosas que he planeado es mejor que nos tratemos por nuestros nombres de pila. Aquí tienes algo por navidad.”

Le tendió a Dana un sobre sin cerrar. Le echó un vistazo dentro. Era un cheque de caja por valor de cinco mil dólares. Sus ojos se abrieron como platos. “Gracias, Stuart. Esto me vendrá de perlas.”

La sonrisa de Mr. W se mudó al lado derecho de su cara. “Bien. Aquí tienes otro cheque, pero éste te lo tienes que ganar.”

Stu le tendió otro sobre sin cerrar. De nuevo echó un vistazo y casi se atragantó. Veinticinco mil dólares. “¿A quién tengo que matar?”

Él sonrió. “A nadie, pero podría no gustarte lo que tienes que hacer.”

“Te escucho.”

Se inclinó hacia delante y colocó sus brazos sobre su escritorio. “Estoy seguro de que sabes que Fallon y yo fuimos pareja antes de que tú llegaras, la volvieras loca, y te casaras con ella.”

“Algo he oído.” Sonrió triunfante. “Supongo que el dinero no puede comprarlo todo.”

“Aparentemente no. En cualquier caso, tal y como te imaginas, Fallon y yo fuimos íntimos.” Dana se removió. “Ella podría no haberte mencionado esto, pero ella había indicado que tenía deseos de y que estaría abierta a hacer un trío. Y eso quiere decir...”

Él sacudió una mano. “Sé lo que significa. Significa dos hombres y una mujer: tú, yo, y Fallon.” Tiró el sobre sobre la mesa y dijo, “Fallon no está a la venta.”

Stuart sonrió como si hubiera anticipado el rechazo de Dana. “Oh, Dana, la pregunta no es si Fallon está a la venta. Ella ya ha indicado que le gustaría tal plan. La pregunta es si tú estás en venta. Déjame terminar, por favor. Si accedieras a meterme en tu cama matrimonial, lo cual espero hacer esta noche, tendría futuras peticiones y lucrativos pagos para ti.”

“¿Cómo qué?”

Él se reclinó en su elegante silla ejecutiva, entrelazó sus dedos, y descansó sus manos unidas sobre su pecho. “Prefiero no discutir los prerrequisitos adicionales en este momento, pero te daré una pista. Estoy seguro de que eres consciente de que estoy a punto de abrir Diamantes Wynne en el Water, un hotel de cinco estrellas en el Lago Tahoe. Aún tengo que seleccionar a un director de casino.” Descolgó el teléfono y marcó. “¿Podrías venir aquí un segundo?” Colgó. Una hermosa mujer – la mujer del vestíbulo de abajo, entró. Stu se puso de pie y él también. “Permíteme que te presente a la nueva directora de publicidad y productora del espectáculo ‘Chez Tahoe’, Michelle Bosco. Michelle, éste es...”

“Sé quien es. Es el marido de Fallon.” Ella se deslizó hacia él y le ofreció su mano. “Es agradable conocerle finalmente, Mr. Allen. Simplemente adoro a su mujer.”

“Llámeme Dana, por favor.”

“Michelle, yo quería que conocieras a Dana porque él está bajo consideración para la posición de director de casino en el proyecto Tahoe.”

Batiendo largas pestañas, ella abrió sus ojos sorprendida, ladeó la cabeza diez grados como si le estuviera escudriñando. Bajando la barbilla, ella sonrió. “¿Ah sí?”

Stu se giró hacia él. “Yo quería que conocieras a Michelle porque ella trabajará muy de cerca con quien quiera que se convierta en el director del casino.”

“Oh, espero que te elijan. Casi no puedo esperar a trabajar contigo. Bueno, mejor vuelvo con mi entrevistada. Estamos a punto de firmar el contrato. Ha sido un placer, Mr. ... Dana.” Ella le estrechó la mano, se giró sobre sus tacones, y se deslizó hacia la puerta por la que había entrado.

Stu y él tomaron asiento cuando Michelle salió. “Es toda una dama.”

“Sí que lo es. ¿Has pensado en mi oferta?”

“Sí. Es muy tentadora, especialmente si, como dices, ella está a favor de eso, pero ella es mi esposa y tengo que declinar respetuosamente.”

Posando las palmas sobre su escritorio, él se levantó. “¿Y si tomamos una copa? Me iba a tomar una. ¿Qué tomarás?”

Dana se dio cuenta de que sus cejas se alzaban. “Cutty Sark con hielo, señor.”

Él sonrió. “Bien por ti. Una bebida de hombre auténtico.” Él sirvió el líquido ámbar sobre media docena de cubitos de hielo y se lo tendió.

Mientras Dana tomaba un sorbo, Stuart soltó, “Hay otro asunto.”

“Oh, ¿y qué es?”

Stuart removió su bebida en su copa dos veces y se tragó el líquido. “Tienes un problema de juego.”

El corazón de Dana dio un salto. “Eso fue antes de conocer a Fallo, hace casi un año.”

“De todas maneras aún le debes a Dominic Cangelo una suma sustanciosa.” Stuart metió la mano en el cajón de su escritorio y sacó una carpeta. Él abrió la carpeta y le tendió una hoja de papel, seguida de otra. La primera era su pagaré por ciento ochenta y siete mil dólares. La segunda era una opción de treinta días para que Stewart Wynne comprara el pagaré por ciento ochenta y siete mil dólares. 
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